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			Sinopsis

		

		
			Que su barco fuera asaltado por piratas no entraba en el plan de María Cristina de Ibarra, que había salido a la perfección hasta el momento. Primero, escapar de un matrimonio indeseado. Segundo, refugiarse en el convento que fue su hogar desde la muerte de sus padres. Tercero, embarcar con destino a la isla de Santa Marta, hogar de su querido hermano. Las cosas empezaron a torcerse cuando tuvo que inventar aquella mentira sobre un matrimonio por poderes; luego llegaron los piratas, y el rescate. Lo que no esperaba era tener que enfrentarse tan pronto con aquel cuyo nombre había usado en vano.

			Álvaro Molina, capitán de La Dama Española, no había dudado en acudir al rescate del barco de pasajeros que llegaba desde su patria natal. Los piratas ya habían huido como cobardes cuando le informaron de que la desconocida aseguraba ser su esposa. Casi se felicitó por su buena suerte, sin saber todas las aventuras que le tocaría vivir en adelante junto a la dama para tratar de solucionar aquel enredo.

			Una mentira que oculta un sueño. Una acusación falsa. Una venganza implacable. Y promesas que solo un amor verdadero puede hacer realidad.

		

	
		
			Promesas

			No todo fue mentira 4

			Teresa Cameselle
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			1

			Ocultas en la sentina, la zona más baja de la bodega del vapor Virgen del Carmen, que transportaba pasaje y mercancías entre el puerto de La Coruña en España y el de Maracaibo en Venezuela, dos docenas de mujeres y algunos niños rezaban fervorosamente, arrodillados sobre la madera mojada de agua salobre.

			Solo una joven permanecía en pie, moviéndose inquieta por el escaso espacio, chirriando los dientes con cada crujido de las cuadernas, estremeciéndose con el sonido de los fogonazos que llegaban ahogados desde cubierta.

			—Si al menos hubiera una escotilla para poder ver lo que ocurre —le dijo a una mujer de rostro tan gris como su cabello recogido en un moño severo.

			A la escasa luz de los dos quinqués que habían logrado mantener encendidos, la joven hizo un somero examen de aquellas mujeres, preguntándose si alguna de ellas tendría los arrestos suficientes para enfrentar a los piratas en caso de que dieran con ellas.

			No los tendrían. Era demasiado evidente.

			—Reza con nosotros, hija —le dijo la mujer a la que se había dirigido—. Es lo único que podemos hacer en estas circunstancias.

			María Cristina de Ibarra resopló y dio una patada al suelo, levantando una salpicadura que la mojó hasta la rodilla. No podía enfadarse con la anciana. Doña Pilar había sido hasta el momento una amable compañera de viaje a pesar de la desagradable sorpresa de descubrir que tenía un lejano parentesco con el marido de su tía Hermitas.

			Su compañera de viaje, la viuda Juana Sánchez, contratada en la misma ciudad de La Coruña como escolta y doncella para María, se estremeció de nuevo al oír los gritos de los hombres que luchaban por sus vidas varios metros más arriba. María miró con disgusto cómo pasaba entre sus dedos las cuentas del rosario.

			—¡Rezar!

			Resopló de nuevo, mordiéndose la lengua para no declarar que hasta Dios las había abandonado. Si no fuera por los miedos de Juana, no se habría dejado arrastrar hasta aquella inmunda cloaca, donde serían presas fáciles si llegaban a encontrarlas.

			Ella querría estar en cubierta, blandir una espada, o mejor un arma de fuego, y enviar a un par de piratas al infierno antes de rendirse. Pero no, estaba en aquel agujero oscuro, rodeada de llantos de niños y rezos de mujeres asustadas como corderitos en un matadero.

			No podía soportarlo más. Alzó las manos hacia la portezuela que la llevaría a la bodega principal, dispuesta a abrirse paso hasta la refriega y luchar como los hombres, bajo la luz del sol, dispuesta a matar o morir.

			Varias manos tiraron de sus faldas y hasta de su larga melena, hasta tumbarla en el suelo.

			—¡Soltadme! ¡Soltadme ahora mismo!

			—Nos descubrirán —dijo Juana, que era la primera que se había abalanzado sobre ella para detenerla.

			María chilló y pataleó hasta que el sonido de pasos sobre sus cabezas las hizo enmudecer a todas. Inclusos los niños detuvieron sus llantos.

			Juana se santiguó y siguió rezando en silencio, moviendo solo los labios a tanta velocidad que María tuvo que contener las ganas de reírse de ella a carcajadas. Aquella tensión la estaba desquiciando.

			Y entonces la portezuela se abrió y vieron asomar unos pies enormes. En el tiempo que le llevó a aquel hombre inmenso bajar los tres escalones y plantarse en la sentina, con el cuello doblado porque tocaba en el techo con la cabeza, el silencio preocupado se llenó de gemidos de pavor.

			—No se preocupen, están a salvo, los piratas han huido —dijo el hombre, extendiendo sus grandes manos para tratar de apaciguar los ánimos.

			Hablaba con un suave acento que a María le recordó al de un par de marineros canarios que solían entretener las veladas cantando canciones de sus islas.

			María, la única de pie, parada ante el recién llegado, trataba de discernir si su piel era tan negra como parecía o solo era un juego del contraluz creado por la portezuela abierta a su espalda.

			—Señor, dice usted que estamos a salvo, ¿cómo es posible? —logró preguntar sin que le temblara la voz—. Y, ¿quién es usted?

			—Soy el contramaestre de La Dama Española. Hemos acudido a su rescate.

			Otro hombre se asomó a la portezuela, vestido de azul con dorados galones en los hombros, su pacífico y rubicundo rostro blanco apenas bronceado por el sol del Caribe.

			—Señor García, tenemos la cubierta llena de hombres heridos, necesitaremos a las mujeres para ayudar al médico.

			—Deles un minuto, señor —pidió el contramaestre—, tienen que recuperar el aliento.

			María se sintió tan reconfortada al ver cómo aquella boca de gruesos labios se curvaba en una sonrisa amable que a punto estuvo de darle un abrazo al marino. En lugar de eso, extendió su mano, que apenas temblaba ya.

			—Gracias, señor, les debemos la vida.

			García contempló la mano extendida con cierta sorpresa antes de estrechársela como si de otro hombre se tratara.

			—Debería dárselas a nuestro capitán, señorita, nunca dejaría de auxiliar a un barco de su tierra natal.

			—La señora de Medina —dijo Juana, acercándose para tomar el brazo de María y alejarla del marino— y todas las demás estamos muy agradecidas a su capitán y su valiente tripulación.

			—Disculpe, señora… —contestó, rápido, el contramaestre, corrigiendo su trato anterior—. ¿Señora de Medina? ¿Su esposo viaja también en este barco?

			—Su esposo vive en la isla de Santa Marta, don Álvaro Medina, ¿lo conoce usted? —preguntó la mujer, con una rápida mirada que recorrió de arriba abajo los casi dos metros de estatura del contramaestre. Una mirada de evidente incredulidad.

			El oficial de antes volvió a asomarse a la portezuela.

			—Señor García, deje las presentaciones para otro momento y vuelva de inmediato a La Dama, el capitán lo necesita.

			—Sí, señor.

			El marino se inclinó ante las mujeres, con una elegante reverencia, y volvió escaleras arriba, seguido de un suspiro de alivio colectivo.

			María se deshizo del brazo de su doncella, que aún la sujetaba como si debiera protegerla de su rescatador. Se contuvo de reprenderla delante de sus compañeras de viaje, pero no le había gustado la forma en que había tratado al amable señor García.

			—Entonces, ¿estamos a salvo de verdad? —preguntó doña Pilar, con las dos manos cruzadas sobre el pecho.

			—Eso parece —dijo María.

			Sin esperar a nadie, se levantó las faldas para correr escaleras arriba, cruzar la bodega y alcanzar la cubierta, evitando mirar a los heridos, las manchas de sangre y los destrozos que la rodeaban. Llegó hasta la popa y apoyó las manos en la balconada de madera para elevarse sobre las puntas de los pies y otear el horizonte, donde se perdían unas velas blancas de un barco que escoraba peligrosamente a babor. Con el puño cerrado en alto, lanzó unas cuantas maldiciones a los cobardes piratas que huían después de sembrar la muerte y el caos, advirtiéndoles de que no tendrían tanta suerte si sus caminos se cruzaban de nuevo.

			Tras aquel fútil desahogo notó un ligero mareo que la hizo llevarse una mano a la frente. Los sentidos que había conseguido aquietar volvieron con toda intensidad, haciéndole percibir el olor a pólvora aún reciente y oír los lamentos de los hombres heridos. Al mirar a su alrededor descubrió el barco de sus rescatadores, un bergantín con un hermoso mascarón de proa que justificaba su nombre: La Dama Española.

			María se hizo visera con una mano para seguir los pasos del contramaestre García en la otra nave, inconfundible por su estatura aún en la distancia. El hombre llegó hasta el puente de mando, donde conversó con un oficial vestido de azul, quizá su capitán, que, sin alcanzar la estatura de aquel gigante, tampoco tenía que esforzarse para mirarlo a la cara. Español, según las palabras de su subordinado, y siempre dispuesto a ayudar a sus compatriotas, lo que María esperaba poder agradecerle en algún momento.

			Aún le temblaba el cuerpo al recordar las horas de terror pasadas desde que la tripulación del Virgen del Carmen avistó el barco pirata. Su doncella, Juana, casi la había arrastrado hacia la bodega, donde ya estaban todas las mujeres del pasaje y sus hijos y la pobre doña Pilar, que a ratos perdía un poco la cabeza y no entendía lo que estaba ocurriendo.

			Los cabos de abordaje volaban sobre la cubierta cuando María bajó los escalones. A pesar de la mano de Juana clavándose en su brazo, aún se detuvo a mirar a los primeros asaltantes que se lanzaron sobre la tripulación de su barco, armados con espadas, cuchillos y alguna pistola oxidada.

			María nunca olvidaría al más fiero de ellos.

			Lo vio aterrizar sobre cubierta con la sonrisa de un caballero que asiste a una fiesta. Lucía un largo chaleco negro sobre camisa blanca, espada a la cadera y un corto trabuco en la mano. Su melena, de un rubio sucio, se ondulaba sobre un rostro de rasgos angelicales, solo enturbiado por las cicatrices de una quemadura que le cubrían el lado derecho de la mandíbula y bajaban por el cuello.

			Él también la vio. Sus ojos se encontraron apenas un minuto, hasta que algún marinero del Virgen del Carmen empujó a María con poca consideración, cerrando la trampilla de la bodega sobre su cabeza.

			Volvió de nuevo la vista al horizonte, donde ya se perdía la estela del barco pirata, y murmuró una última amenaza que le habría costado una semana de fregar fogones en la cocina del convento en el que había vivido los últimos ocho años.

			—Malditos —murmuró entre dientes, casi sin aliento—. Malditos, malditos…

			 

			*  *  *

			 

			En el puesto de mando de La Dama Española, el capitán no podía apartar la vista de la joven asomada a la popa del barco que acababan de rescatar, prestando escasa atención a las palabras de su contramaestre.

			—Esta vez hemos estado muy cerca, señor. La próxima no se nos escaparán.

			—¿Ha visto el barco? —preguntó el capitán, alejando la vista de María para vislumbrar la nave pirata que se desvanecía a lo lejos.

			—Lo he visto, señor. Han replicado La Dama, incluso el mascarón se parece bastante.

			—Entonces, ese es su juego ahora, cometer todo tipo de fechorías y cargarnos con la culpa.

			García asintió, sin mucho más que añadir ante la evidencia de la cuestión que llevaba meses preocupándolos. De momento solo era una acusación de contrabando, más adelante, conociendo la fiereza de Gonzalo Balboa y su tripulación de depredadores, solo Dios sabía qué delitos podrían achacarles.

			—Por eso se han atrevido a abordar un barco de pasajeros. No buscaban botín alguno, solo hacer el mayor daño posible y asegurarse de que los supervivientes recordaran su nave —añadió.

			El capitán asintió, pensativo. Esta vez habían tenido suerte, tanto a la tripulación del barco español como a los pasajeros les quedaría claro que los había rescatado La Dama Española auténtica, y que la de los piratas era solo una burda copia. Hizo un gesto al contramaestre para que siguiera informándolo del estado del barco rescatado.

			—El capitán está muerto y el primer oficial herido —terminó de resumir la situación del Virgen del Carmen su subordinado—. Necesitarán ayuda para llegar a Maracaibo.

			—Nos ocuparemos de eso —contestó el capitán, de nuevo distraído con la visión rubia que le provocaba una extraña inquietud—. ¿Quién es la dama?

			—Dígamelo usted —contestó García, con la insolencia de años trabajando bajo sus órdenes.

			—¿Debería conocerla? —preguntó, sorprendido.

			El contramaestre se tomó su tiempo para contestar y, por la sonrisa que apenas podía disimular, el capitán supo que se avecinaba alguna sorpresa personal.

			—Según su doncella, es la esposa de don Álvaro Medina, y viaja para reunirse con el caballero en la isla de Santa Marta.

			—¿La esposa…?

			Sin terminar la pregunta, el capitán utilizó su catalejo para acercar la imagen de la joven de larga cabellera dorada que murmuraba palabras incomprensibles dirigidas al barco pirata que apenas se avistaba ya en el horizonte.

			No, no la conocía, al menos a aquella distancia y a través del cristal de su catalejo, pero estaría encantado de hacerlo. Cuanto antes, mejor.

			—Será preciso que las señoras preparen vendajes y atiendan a los heridos —le dijo a García, con toda su atención puesta en la mujer del otro barco.

			—Su segundo se está ocupando, señor.

			—Entonces encárguese de comprobar los daños de la nave. Debemos asegurarnos de que está en condiciones de seguir navegando.

			—Sí, mi capitán.

			El contramaestre ya se había girado sobre sus grandes pies antes de dirigirle al capitán unas últimas palabras.

			—Siempre ha tenido buen gusto para las damas, señor —declaró, riendo entre dientes.

			—¿Le parece bonita? —preguntó el capitán, contemplando a la joven que se pasaba una mano por la frente, como si quisiera alejar los malos pensamientos.

			—Preciosa, si me lo permite, don Álvaro.

			Álvaro Medina, capitán de La Dama Española, sonrió a las palabras de su contramaestre, sin apartar la mirada de la joven que decía ser su esposa.

			—Tenemos mucho trabajo por delante, señor García. Despachémoslo cuanto antes y quizá esta noche pueda ocuparme de la dama. ¿Cree que debería invitarla a cenar? Después de todo, ha cruzado el océano en mi busca.

			El contramaestre sonrió por toda respuesta, antes de despedirse para cumplir sus órdenes.

			Los pensamientos del capitán, por su parte, estaban completamente ocupados por la belleza que seguía en la popa del Virgen del Carmen, como si aún esperara que el barco pirata regresara para tener la oportunidad de enfrentarse a su tripulación. Parecía toda una guerrera allí plantada, con la magnífica melena al viento, los puños apretados a los costados.

			Estaba deseando conocer a aquella farsante.
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			El sol ya se ponía en el horizonte, tiñendo el cielo y el mar de tonalidades rojizas que rivalizaban con las manos manchadas de María. Mientras se las lavaba con esmero en la jofaina, su mente se llenaba de preguntas ante la inesperada invitación recibida del contramaestre García.

			—Estamos agotadas —refunfuñaba Juana a sus espaldas, alisando el vestido que acababa de sacar de su baúl—. Deberíamos rezar por las almas de los difuntos, por la recuperación de los heridos, y descansar para recobrarnos de esta tragedia.

			—El capitán ha sido muy amable al invitarme y no voy a perder la oportunidad de agradecerle su rescate —contestó María, deshaciéndose del vestido sucio que llevaba, producto de las horas invertidas en atender heridos en cubierta.

			Aún se estremecía al pensar en los cortes de machete que el médico había cosido con su ayuda, en las heridas de bala y los múltiples golpes recibidos en el fragor de la batalla. Entre ellos, el pobre don Luis, el esposo de doña Pilar, que se había abierto la frente por encima de la ceja. La herida sangraba tan profusamente que temió por su vida, a pesar de la poca importancia que le daba el médico de La Dama Española.

			—El cepillo, por favor —le pidió a Juana, que se lo tendió con desgana—. No me mires así, parece que esté cometiendo un delito por el hecho de querer estar presentable después del día terrible que hemos tenido.

			—Debería ir con usted —cambió de estrategia la doncella—. No sabemos quién es ese capitán ni cuáles son sus intenciones, tal vez intente cobrarse una recompensa por su buena acción.

			—¡Juana! —María se giró en el estrecho camarote, tan rápido que le dio una patada al baúl. De su boca salió una palabrota dolorida que escandalizó a la doncella.

			—He oído que tiene su amarre en Santa Marta —cambió de tema la mujer mayor, consciente de que se extralimitaba.

			—Entonces quizá conozca a mi hermano.

			Olvidada la grosera insinuación, María comenzó a vestirse con energía inagotable y una nueva ilusión ante la perspectiva de estar un poco más cerca de su querido hermano.

			—Y a su supuesto esposo.

			De entre todas las mujeres que su madrina había podido contratar para acompañarla en aquel viaje, María aún no sabía cómo había ido a dar con la más pesimista y santurrona de todas. Juana Sánchez había sido un dolor de cabeza durante todo el viaje, además de la culpable en parte de su gran mentira.

			¿En qué momento se le había ocurrido inventar su matrimonio por poderes con Álvaro Medina?

			Por supuesto, sabía exactamente en qué momento y por qué.

			El Virgen del Carmen aún no había soltado amarras en el puerto de La Coruña cuando conoció a don Luis Salgado y su esposa, doña Pilar. La pareja, de edad avanzada, regresaban a la isla de Santa María después de un último viaje a la tierra natal para conocer a sus nietos. La confianza surgió de inmediato, sobre todo al saber que tenían conocidos comunes, hasta que, tirando de aquel hilo, María descubrió con pavor que doña Pilar era pariente lejana de su tío Aurelio, el esposo de la tía Hermitas.

			Tuvo que buscar apoyo al sentir que comenzaba a marearse. Juana achacó su palidez al movimiento del barco, a pesar de que aún estaba en puerto, y aprovechó para intercambiar algunas palabras en voz baja con su joven ama.

			Su madrina, Emilia, la hermana de su madre y su protectora, le había contado brevemente a la doncella al momento de contratarla el destino terrible del que estaba huyendo María: el matrimonio impuesto con el hijo de su tío Aurelio, un joven de pocas luces que era su único y decepcionante heredero.

			—Si les dicen a sus tíos que la han visto en este barco… —le susurró Juana al oído, mirando de reojo a doña Pilar y a don Luis, sinceramente preocupados por su vahído.

			María no le dejó acabar la frase.

			—Mi hermano me protegerá, no permitirá que me obliguen a volver con ellos.

			—Harán preguntas…

			—Parecen buena gente, nada que ver con el intrigante de tío Aurelio.

			María apretó la baranda de madera con ambas manos y respiró hondo, atrayendo la atención del matrimonio.

			—¿Estás mejor, niña? —preguntó con amabilidad doña Pilar.

			—Sí, sí. Es que nunca había subido a un barco.

			—Ya te acostumbrarás —dijo don Luis, golpeando la cubierta con su bastón—. A mí me gusta el balanceo, me siento como una criatura acunada por su madre.

			Las mujeres rieron ante aquella ocurrencia. A su alrededor, los marineros se aprestaban para la partida, y desde el puente de mando llegaban órdenes, mientras el resto de los pasajeros se iban acomodando con sus equipajes. En el puerto, las galerías de cristal de las viviendas coruñesas refulgían como espejos de señales náuticas.

			—Ahora me acuerdo —dijo doña Pilar, que a ratos se quedaba con la mirada vacía mirando a un punto fijo, como si perdiera el hilo de sus pensamientos—. Sí, ahora me acuerdo. Aurelio dijo que su hijo iba a casarse, el pobre Aurelito, no podíamos creerlo…

			Se detuvo, prudente, mirando a María para comprobar que no la ofendía con sus palabras. En realidad, María estaba volviendo a entrar en pánico. Juana le apretó el brazo por encima del codo, recordándole que ya se lo había advertido.

			—¿No era con la sobrina de Hermitas? —preguntó don Luis a su esposa—. Parece que la niña es huérfana y ha estado interna en un convento durante años.

			—Sí, sí, ya me acuerdo. ¿Cómo dijo que se llamaba? ¿María Mercedes?

			—María Cristina, creo.

			—Eso es. Dijo que era una muchacha joven y bonita, y que esperaba que le diera muchos nietos —añadió doña Pilar, recuperando de repente la memoria—. Como no son primos, porque Aurelito es hijo de su primera esposa, que en paz descanse, no habría impedimento para el matrimonio.

			Exactamente eso era lo que esperaba el marido de su tía Hermitas. Que se casara con el bobo de su hijo, su único descendiente y heredero, para darle nietos sanos, más dignos de llevar su apellido.

			—Hace tiempo que no veo a la tía Hermitas —mintió María con aplomo—. He estado viviendo en casa de mi madrina, la hermana de mi madre, que en paz descanse. —El matrimonio ofreció sus condolencias al descubrir que también ella era huérfana, sin sospechar que era la misma joven de la que estaban hablando—. Y ahora viajo a Santa Marta para reunirme con… —Juana le dio un tirón del brazo para que no dijera el nombre de su hermano, por si los ancianos sabían más de lo que contaban—. Con mi esposo —dijo de repente María, sorprendiéndose a sí misma—. Sí, voy a reunirme con mi esposo, don Álvaro Medina.

			El nombre vino de inmediato a su cabeza, quizá porque nunca la abandonaba del todo. La imagen de Álvaro, el inseparable amigo de su hermano, el día que ambos partieron hacia el Nuevo Mundo para nunca volver, la perseguía desde entonces en sus sueños.

			—¿Tu esposo, querida? Pareces tan joven…

			—Acabamos de casarnos… Por poderes…

			No sabía de dónde salían todas aquellas ideas peregrinas que surgían de su boca, quizá del brazo que Juana no dejaba de apretarle, quizá, simplemente, del pánico a verse obligada a regresar con sus tíos y a soportar un matrimonio con un muchacho tan lento que era incapaz hasta de escribir su nombre.

			El matrimonio la felicitó por su reciente enlace y le desearon lo mejor para su reencuentro con su esposo. María creyó que había sorteado con bastante éxito aquel contratiempo, hasta que comenzaron a pasar los días a bordo y los ancianos se empeñaron en llamarla señora de Medina. A las pocas jornadas de navegación, todo el pasaje del barco se había enterado de su supuesto matrimonio por poderes y le deseaban lo mejor para su nueva vida de casada en Santa Marta.

			Aquel asunto era algo que no podía solucionar hasta llegar a la isla y ponerse al amparo de su hermano, así que María decidió no darle mayor importancia durante el viaje.

			—No acabo de decidir cómo debería presentarme al capitán de La Dama Española —dijo, volviendo al presente y a la mirada reprobadora de Juana—. Si tiene su amarre en Santa Marta, probablemente conocerá a mi hermano y a Álvaro, tengo entendido que la isla no es tan grande.

			—Su contramaestre ya le habrá dicho que es usted la esposa de Álvaro Medina —contestó Juana, haciéndole recordar su indiscreción ante el señor García en la sentina.

			María resopló, maldiciendo el momento en que aquella mujer había considerado que debía protegerla del hombre que venía a anunciarles su rescate. Le diría a su capitán que solo era una confusión, o tal vez que su doncella se había inventado aquella historia para protegerla. Podía achacar el equívoco a los nervios y al pánico por el ataque pirata.

			—Bueno, ya veremos cómo lo soluciono; el señor García ya me estará esperando y no quiero ser desconsiderada.

			Se miró una última vez en el espejo de plata que formaba parte de su escaso ajuar. Había logrado dominar las largas ondas de su dorado cabello, cada vez más salvaje según se acumulaban las jornadas en altamar y la falta de agua potable para lavarlo, y se había atado un ancho lazo a modo de diadema para separarlo del rostro, muy pálido, con la sombra de unas profundas ojeras de cansancio marcándose bajo los ojos claros. No tenía joyas para adornarse, había empeñado las de su madre para pagar el pasaje y el equipaje, después de huir con lo puesto de casa de sus tíos. Desnudo y sin adornos, el escote que mostraba el vestido le pareció excesivo. Juana pareció adivinar sus pensamientos y le extendió un ligero chal de encaje que María aceptó, a pesar de que le molestaba la censura en los ojos de la mujer.

			—No permita que los dejen a solas —aún insistió la doncella.

			—No me esperes despierta, Juana. Mañana tendremos que seguir asistiendo a los heridos, nos quedan unas largas jornadas hasta avistar Maracaibo.

			Con esas últimas palabras, salió del diminuto camarote, llenando el vano de la puerta con sus amplias faldas. No era fácil moverse por un barco con corsé y polisón, pero había decidido acicalarse lo más posible dadas las circunstancias. Quería darle una buena impresión a aquel capitán desconocido con el que ya empezaba a fantasear.

			—Dígame, señor García, ¿tienen ustedes por costumbre acudir al rescate de barcos asaltados por los piratas? —preguntó al alto contramaestre, que la ayudaba a cruzar la pasarela tendida entre ambos barcos.

			A la espera de su respuesta, María pisó en la juntura entre dos tablones y se tambaleó un poco, agarrándose con más fuerza al brazo de García, que rio entre dientes al ver el susto que se había llevado.

			—Ningún capitán honesto dejaría de prestar auxilio a otro barco en una situación semejante —contestó el hombre, con su suave acento lleno de eses.

			María quería preguntarle más cosas de su capitán, al que había sorprendido mirándola aquella mañana desde su barco, pero no quería parecer indiscreta ni ansiosa. Suspiró al pisar la cubierta de La Dama Española y fue saludando con la cabeza a los tripulantes, que le salían al paso para mirarla como si nunca antes hubieran visto una mujer.

			—Disculpe sus modales, señora —dijo García, lanzando una mirada fiera a dos marineros que se habían acercado tanto que casi tocaban a la joven—. Llevamos demasiadas jornadas en altamar, y, aun en tierra, no se ven a menudo muchachas tan bonitas.

			—Es usted muy amable —dijo María, coqueta, sonriendo a la tripulación del barco que las había rescatado, deseando transmitirles todo su agradecimiento—. No me molestan, al contrario.

			—El capitán se enfadará si lo hacen.

			—¿Es famoso su capitán por su mal genio? No me asuste.

			—Nuestro capitán es un hombre ecuánime y generoso, que espera siempre lo mejor de sus hombres.

			—Veo que lo aprecia.

			—Sin duda. ¿Cuántos contramaestres negros cree usted que encontrará a bordo de un barco?

			María parpadeó confusa. Ni se le había ocurrido nombrar el color de la piel de su acompañante, le parecía una grosería hacerlo, pero sus palabras le hicieron comprender que hacer como que no eran diferentes no era tan cortés como suponía.

			—Estoy segura de que se ha ganado usted sus galones, señor García.

			—Señora, es usted un placer para la vista y también para el oído.

			Recuperado su buen humor habitual, García golpeó con los nudillos la puerta del camarote del capitán y esperó a oír su voz con un enérgico «pase».

			—Capitán, la señora de Medina.

			María cruzó la estrecha puerta con el corazón en la boca. Se tomó un tiempo para acomodar sus largas faldas y pasarse una mano por la melena impecable. Parpadeó y sonrió con toda la afectación que pudo reunir, antes de acercarse al caballero extendiendo, lánguida, su pálida mano.

			El crepúsculo llenaba de rojo y oro la luz que entraba por la única ventana que iluminaba el camarote. Vio una mesa llena de mapas y artilugios náuticos, una cama bastante más grande que la suya en el Virgen del Carmen, con la manta perfectamente sometida, y varios arcones que llenaban el suelo hasta que solo quedaba el estrecho pasillo por el que se había acercado al impávido capitán.

			—Señora…

			El hombre se inclinó para llevarse la mano de María a los labios. Ella aprovechó para mirar su espeso cabello castaño que la luz de las velas llenaba de reflejos de bronce, y se quedó prendada de sus ojos pardos cuando levantó la mirada hacia ella.

			Incluso a lo lejos, cuando lo había visto desde la cubierta del vapor, ya le había parecido que era un hombre más joven, y atractivo, de lo que esperaba. De cerca, era abrumador.

			—Capitán, no sabría por dónde empezar a agradecerle…

			Se detuvo en medio de la frase, con la boca abierta, paralizada, sintiendo un déjà vu que a punto estuvo de hacerle perder el sentido.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó el capitán, alarmado.

			Oyó su voz como a través de un mamparo o como si sus oídos se hubieran llenado de agua. También notaba la presencia de García a su espalda, alarmado. Los dos hombres repitieron sus preguntas, pero ella era incapaz de formular una respuesta. Cuando consiguió cerrar la boca, fue solo para tragar saliva antes de volver a abrirla para preguntar:

			—¿Álvaro?
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			El contramaestre había acertado al calificar a la dama de preciosa, y lo parecía aún más con el rico vestido de seda esmeralda que resaltaba su piel blanquísima, sin más adornos que un fino chal de encaje que se le deslizaba por los hombros dejando a la vista la inmaculada piel de su escote. Llevaba la larga melena, que a Álvaro le recordó la espiga del trigo maduro, apartada de la cara con una cinta a juego con el vestido. Su rostro era un óvalo perfecto en el que relucían los grandes ojos azules bajo las cejas oscuras, que frunció con sorpresa, haciendo destacar el lunar que adornaba el borde exterior de la derecha. La vio abrir la boca, sorprendida, antes de soltar el aliento con un jadeo, logrando que Álvaro se quedara hipnotizado mirando aquellos labios húmedos y rosados que invitaban a besarlos.

			—¿Álvaro?

			Pronunció su nombre como si lo conociera de toda la vida. Al capitán solo se le ocurrió desear que así fuera.

			—¿Señora…?

			Esperó en vano que ella aclarara su identidad. La vio volver a fruncir el ceño; las cejas rectas y el lunar a su derecha formaron un código morse, dos rayas y un punto, la letra «g». «G» de gloria, de gozo.

			—Álvaro, por Dios, cuánto has cambiado. Casi no te reconozco.

			La miró incrédulo, recordando de repente las visitas de su infancia a la casa de su abuela, que solía recibirlo con palabras similares.

			—¿Perdone…?

			—No te preocupes, no voy a pellizcarte las mejillas como solía hacer tu abuela, ya sé que la querías mucho pero también que odiabas esa costumbre.

			Aquella desconocida, además de alardear de ser su falsa esposa, parecía tener información privada de otros tiempos tan lejanos que hasta él mismo empezaba a olvidar.

			—¿Quién es usted? —inquirió, a disgusto, olvidando ya sus buenos modales.

			—¿No me reconoces? —Curvó sus apetitosos labios hacia abajo antes de lanzar una mirada al contramaestre, que seguía parado cerca de la puerta, esperando el desenlace—. ¿Qué le parece? —le preguntó a García—. Los hombres son unos ingratos. Fíjese que la última vez que nos vimos me pidió en matrimonio. Es cierto que él era poco más que un muchachito imberbe, y que yo solo era una niña. —Respiró hondo haciendo que las curvas que asomaban por el escote de su vestido no dejaran dudas sobre cuánto había crecido desde entonces—. He esperado ocho largos años que cumpliera su promesa de volver a buscarme, y ahora que nos encontramos ni me reconoce.

			—Pero ¿quién…?

			Álvaro estaba a punto de dejarse llevar por un arrebato de mal genio. Hizo un gran esfuerzo para no perder los buenos modales de su infancia, casi olvidados después de tantos años lejos de su tierra natal, respiró hondo y volvió a mirar de nuevo a la desconocida, buscando la pista que delatara su identidad. La encontró en sus ojos azules, oscuros, densos, como un remolino en altamar.

			—No puede ser… ¿María?

			—María Cristina de Ibarra, para servirlo, capitán.

			La joven hizo una anticuada reverencia bajo la mirada severa del capitán, que aún se sentía incrédulo ante aquel reencuentro.

			—¿Ibarra? —preguntó García.

			—Sí —dijo Álvaro, con un sonoro suspiro, antes de añadir el dato que ninguno de los dos habría querido confirmar—. Es la hermana de Diego.

			—Por todos los demonios —exclamó el contramaestre.

			—García, cuide su lenguaje delante de la dama.

			—Mejor me vuelvo al Virgen del Carmen, alguien tiene que dirigir ese barco.

			—El segundo oficial, Lamas, se ocupa.

			—Pues me pondré a sus órdenes. —El contramaestre saludó a María con una leve inclinación de cabeza antes de abrir la puerta para salir del camarote—. La hermana de don Diego —murmuró aún—, no me gusta, esto nos traerá problemas.

			Álvaro le hizo un gesto para que no siguiera hablando y esperó a que cerrara la puerta antes de ofrecerle asiento a María. Ella se lo quedó mirando, como si no entendiera el sencillo gesto que él le hacía señalando la silla ante su mesa de trabajo.

			—Álvaro, ¿me darías un abrazo? —preguntó.

			No esperó respuesta, simplemente se acercó y le rodeó la cintura con los brazos, apoyando la cara en su pecho con un largo suspiro.

			—María…

			—No sabes cuánto miedo he pasado, y después, ayudando a atender a los heridos… Ha sido un día terrible y encontrarte es lo mejor que me ha pasado en meses.

			Sus palabras parecieron conmoverlo, porque relajó un poco la espalda envarada y la rodeó con sus brazos, acunándola un poco para reconfortarla.

			—Has sido muy valiente —le dijo, antes de ir deshaciendo el abrazo con suavidad, para llevarla hacia la silla que quería que ocupara—. Pero ahora tenemos que hablar. Me debes una explicación.

			La muy ladina se sentó despacio, las manos sobre el regazo, los ojos bajos, representando la viva imagen del decoro, como si comenzara a ser consciente del alcance de sus actos.

			—Lo sé. ¿Me servirás una copa de vino antes? Estoy muerta de sed y no he tenido tiempo de comer ni de beber nada hoy en todo el día.

			El capitán miró sobre la mesa la botella de buen rioja que le traían de España especialmente para él. Ya estaba abriendo la boca para decir que las niñas no podían beber vino cuando María volvió a suspirar, llevándose una mano a la estrecha cintura, como si el corsé le cortara el aliento. ¿Cuántos años tenía? ¿Diecinueve, veinte quizá? No quedaba nada en ella de la niña de la que se había despedido tantos años atrás en su tierra natal.

			Sirvió dos copas a regañadientes, esperando a que ella bebiera dos sorbos con aquel gesto comedido que tan poco casaba con su carácter. La conocía, su cuerpo podía haber cambiado, pero no su carácter rebelde, indómito, por eso sabía que solo estaba fingiendo aquel papel de dama recatada que le resultaba tan ajeno.

			—¿Te das cuenta del lío en el que estás metida?

			Se alejó de ella, sin esperar su respuesta, para no seguir mirando embobado las curvas que el ceñido vestido de noche dibujaba con la precisión de un artista.

			—¿A qué te refieres? —preguntó ella alarmada, mirando a su alrededor.

			Por primera vez, Álvaro pensó en la inconveniencia de estar los dos solos en su camarote, con la última luz del sol poniente alumbrando apenas. Se apresuró a encender dos quinqués, concentrándose en la tarea para alejar aquellos turbios pensamientos. No eran un hombre y una mujer en una situación íntima que pudiera dar lugar a equívocos. Solo era la hermana pequeña de su mejor amigo, una criatura que había visto crecer y que había considerado siempre como su propia hermana.

			—Has hecho creer a los pasajeros del Virgen del Carmen que eres mi esposa, y pronto todos sabrán quién soy yo.

			María se encogió de hombros y el chal se deslizó por su espalda, dejando al descubierto sus finas clavículas y la curva perfecta de su cuello de cisne.

			—Bueno, puedes permitir que sigan creyendo que eres mi esposo, o puedes desenmascararme y dejar que me tachen de embustera.

			Álvaro dio un puñetazo sobre la mesa, haciendo temblar las copas hasta derramar parte de su contenido.

			—María, esto no es un juego, se trata de tu buen nombre, de tu reputación, de la de tu hermano.

			—Entonces no me desmientas —contestó, descarada, levantando la fina barbilla en un gesto desafiante.

			Álvaro dio dos pasos en el estrecho espacio del camarote, acercándose a la ventana tras la que el cielo se iba volviendo de un azul marino cuajado de estrellas.

			—¿Quieres decirme, por el amor de Dios, por qué viajas con un nombre falso?

			—Para huir de mis tíos —fue la concisa respuesta.

			—¿Hablas de tu tía Hermitas? —preguntó Álvaro, volviéndose para mirarla. Apoyó las caderas en el marco de la ventana, consciente de que era mejor guardar toda la distancia posible con su invitada—. Diego me contó que se había casado poco después de nuestra partida y que tú habías preferido vivir interna en el colegio de las hermanas clarisas en el que estudiabas. Debo decir que me sorprendió; nunca te habría imaginado tomando los hábitos.

			—No fue decisión mía, me internaron en el colegio contra mi voluntad, pero solo como estudiante. Ni se me pasó por la cabeza tomar los hábitos, nunca tuve vocación religiosa y menos aún al conocer cómo viven las monjas.

			María se rio con inesperado buen humor, contagiándolo por unos segundos. Ese era el espíritu indomable de la niña que recordaba.

			—Sigue, por favor.

			—El caso es que el marido de la tía Hermitas, el tío Aurelio, tiene un hijo de su primer matrimonio, Aurelito. Su esposa murió en el parto y al niño poco le faltó, según dicen tenía el cordón enrollado en el cuello y estaba completamente azul cuando… cuando lo alumbraron… —María recuperó el aliento después de encontrar la palabra correcta para referirse a tan delicada función fisiológica—. Es un buen muchacho, le encantan los animales y los dibuja muy bien, pero por lo demás nunca fue capaz de aprender nada, no sabe ni atarse los cordones de los zapatos.

			Álvaro recordó en ese momento que la niña que había dejado en España tantos años atrás también era muy habladora, toda una cuentista capaz de convertir en una aventura llena de peligros la mínima anécdota cotidiana. Aprovechando que se había detenido para tomar aliento, se acercó para sentarse enfrente de ella.

			—¿Vas a decirme de una vez adónde quieres llegar con toda esta historia?

			—Pues que el tío Aurelio y la tía Hermitas no han tenido hijos, así que Aurelito es el único heredero de la fortuna del tío, que no es pequeña, y se le ocurrió que tenía que casar a su hijo cuanto antes para que le diera nietos más… ¿Qué palabra usó? Sí, más dignos de llevar su apellido y heredar su hacienda.

			—Pero ¿cuántos años tiene Aurelito?

			—Veinte, como yo.

			Veinte años. No era de extrañar que apenas pudiera reconocer en ella a la niña que recordaba, a pesar de su hermosa cabellera dorada, inconfundible, y aquellos ojos que eran espejos en los que se transparentaba hasta su alma. Le parecía increíble que María hubiese inventado su matrimonio falso y hubiera mantenido aquella farsa durante las largas jornadas de travesía. No había en ella ninguna doblez, ni pizca de falsedad, le bastaba con oírla para saber que, si se lo pedía, desnudaría ante él hasta el último secreto de su alma.

			—Tu tío quería casarte con su hijo —concluyó, uniéndose al resoplido de ella al oír aquellas palabras.

			—Cuando la tía Hermitas se casó con ese hombre le faltó tiempo para deshacerse de mí y enviarme al convento; no fui yo la que eligió vivir allí interna, ¿sabes? Por eso me sorprendió tanto que de repente decidiera ir a buscarme. Me llevó a vivir a su nueva casa, me trató como una hija y, para cuando me di cuenta, estaban planeando mi matrimonio con Aurelito a mis espaldas.

			Álvaro cruzó los dedos de las manos, uno a uno, apretando fuerte para no descargar su furia en los objetos inanimados que lo rodeaban; furia unida a la impotencia que le provocaba imaginar a María teniendo que huir de la casa de su tía, que debería haber sido un lugar seguro para una pobre huérfana sin más familia directa que un hermano al otro lado del océano que le había confiado el cuidado de la niña a aquella intrigante.

			—¿Cómo lograste huir y embarcar en el Virgen del Carmen?

			—Gracias a mi madrina, la tía Emilia, ¿la recuerdas?

			—¿No vivía en Vigo?

			—Hace algunos años que se mudó a Betanzos, recibió una casa allí en herencia y la convirtió en pensión. Tendrías que ver las caras que se les quedaron cuando me vieron llegar vestida con el hábito que me dejaron las hermanas para mi huida. —María extendió una mano y la puso sobre las del Álvaro, como si fuera él quien necesitara consuelo por todas las pruebas que ella había tenido que superar—. En la pensión de mi madrina estaba alojado un marino de Santa Marta, Greg Hamilton.

			—Conozco al capitán Hamilton. Pero ¿qué hacía en Betanzos?

			—Ay, esa es una larga historia que tendré que contarte. Estaba buscando a su hermana, que se había casado en España y estaba desaparecida desde hacía dos años…

			—¿La encontró? —preguntó Álvaro, impaciente porque María continuara con su propia historia y resumiera la de Greg Hamilton.

			—Sí, por lo que pude ver antes de partir, encontró a su hermana y también a su futura esposa, Coral, la sobrina de mi madrina por la otra rama de la familia que…

			—María, al grano —pidió Álvaro, levantando una mano para cortar sus divagaciones.

			—Bien, al grano. El capitán Hamilton me consiguió un buen camarote en el Virgen del Carmen. Madrina contrató a Juana Sánchez, para que fuera mi acompañante, y me llevó a comprar todo lo necesario en la ciudad de La Coruña.

			—Tendrás que informar a tu hermano de las deudas que tienes con tu madrina, entonces.

			—No, no te preocupes. No podía permitir que me adelantara tanto dinero, así que empeñé las joyas de mi madre para pagar todos los gastos. —María parpadeó, por un momento perdido su buen humor—. Pero no pasa nada, le dije que le enviaría el dinero para desempeñarlas.

			Álvaro miró la mano posada sobre las suyas, a la vez tan delicada y tan fuerte. Envolvió sus dedos y se los llevó a los labios.

			—Lamento todo lo que has tenido que pasar —dijo en voz tan baja que casi quedaba ahogada por el rumor del oleaje golpeando el casco del barco.

			—Ha sido toda una aventura —dijo ella, recuperando su entusiasmo, sin hacer ademán de retirar la mano que el capitán se había apropiado—. Solo lamento haberte involucrado en ella.

			—Eso aún no me lo has contado.

			Entonces pasó a referirle su encuentro con doña Pilar y don Luis, la amabilidad de los ancianos y la sorpresa de descubrir que conocían a sus tíos, motivo por el que se había inventado un falso esposo que la protegería de cualquier intento de devolverla a su hogar.
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